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C-No.294

knamá, 28 de ocb¡bre de f997.

I I onorable RoPresentmte

;:iilL:tÍ consej o Mrmicipar

,lel Distrito de San Carlos

LYoüncia de Panamá

I lonorable Seüor hesidente:

Por este medio, responde'nos su Nota de fecha 9 de ootr¡bre de 1997 '
por medio de la oual formr¡la las siguienües interrogantes:

"la) Existe algún imp€dimento en la designación de

la ftmcionaria que fué (sic) nombrada

temporahnente para ocupar el cargo de Tesorera

por razón de que és6 ejerce normalmente l¡s
fr¡nciones de Seretari¡ (sic) principal del Despacho

de la Nc¿ld€$a y' por lo tanto, persona de su

confianza y entre ambas tendrlan la facr¡ltad de

disposición conforne a la leY?.'

La figrrra del Tesorero lúrmicipal, es de gran importancia dentro de la
cstructura a¡lminisnadr¡a del Municipio, ella elrcuenüa su base jurldica en la
Constitución Polltica Nacional, en el ardculo 239, qte ordena que en cada
Municipio habrá un Tesorero que será el Jefe de la oficina de resaud¿ción
de las rentas mrmicipales y de pagadurla.

Por su parüe la Lev No. 106 de 19?3, 'Sobre Régimen Municipal",
dcsanolfa la anterior disoosioión constituoional en los ardculos 52 a 57.
Asi' la primera de estas disposiciones, es decir el arúculo 52, señala el
período de dos aüos y mediopor el cual debe ser elegido el Tesorero; y el
rr en tanto, üene a ordentr las oausales de impedimento para optr por ese
ca¡8o. Pasemos a ver cuáles son.
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Ardculo 53:
.No podrán
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prra desempeñar esa fimci
.Jccir. deter¡ninar si la Te¡
eargo, durante su pedodo d
pr.-upar es? posicíóq sólo d¡
'Jr.,as causales del affcr¡lo j
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--.,"n de influencia o inclinación €n razón del pareirtesco o relación

liÍi *" pueda tener con el Alcalde o los Concejales, asl como de

,|,ri.¿r",nr penales que puedan afectar o repercutir en la labor que en la

Tcsorerla se realüza,

(2a) Es obligación de los Concejals Titulares
aprobar un acúa de una sesión en donde participaron

sus r$Ilectivos SuplenÚes y la cual obviamente no

pudo ser aprobada por stos, por virtud de h¡berse

terminado su gestión al reincorporarse eI principal?
Existe algun (sic) mecanismo que pueda uülizarse
para que el ac& no quede sin aprobarse' oomo por
ejemplo' que los suplentes que participaron
aprueben Por escrito dicha acta?.'

La Ley 106 de 1973, en zu a¡dculo 35, ordena en términos generales

la mecanica o prosedimimto a seguir en las sesiones del Consejo Mmioipal.
Vcanos esa noma.

A¡dculo 35:
'1,as sesiones de los Consejos Municipales serán
públicas y de ellas se erde,nd€rá un acta que firmará
el Presidenüe y el Secretrio, una vez que haya sido
aprobada,"

De esa norma legal podemos desprendo diversos aspeotos para
rcsponder su pregunta

l. Las sesiones de Los Consejos Munioipales son públicas, es
decir, debe permitine la asist¡ncia o concurrencia de quienes
se encuent€n interesados en escucha¡la o presenciada. En
este punto dobe úenerrse en cu€rúa lo normado en el ardcr¡lo
16, de laley 106 de tg3.

2- Debe ext€Nrders€ un aota de cada sesión del Concejo, esto
simifica que pam dar constamcia y fe de todo lo hftdo,
oscutido y aprobado en cada reunión de esa Cámara, se
tevantará un aota, y ésta reposrá en la SeoreE¡la Cr€neral
del Consejo Municipal.
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3. El aata debe ser lelda en presencia de los Concejales

quienes deben aProbda'

4.El aata s€rá firmada por el Presidenüe y el Secretario, 
"na

vez ha sido aProbada

El ardoulo 35 de la Ley 106 de 1973, no hace üstinción alguna e,lrhe

los Concejales principales o suplerntes, cuando ordena que éstos deben

rinnar el acüa de la sesión del Concejo. Naturalnente que debe enúenderse

.lüe ante las ausencias -t€mporales o absolutas- del Concejal pr¡nsipal, aI

.uplente le corresponde asumir la posición de aque[ por lo cual además de
¡srsrir a la rermión de la Cfuar¿ Edilicia debe aprobar el ac{a que de ella se
crtienda.

Con relación a estp riltimo asp€cüo, podemos comentar que si bien el
¡rriculo 35 de la Ley 106 de 1973, señala que el acta debe ser firmada por el
ttesidente y el Secretrio del Consejo, los Reglameirios Internos de los
[irncejos pueden haber incluido la firma de los Concejales en ella; caso que
nos piuece ser, el del Mrmicipio de San Carlos. Si esto es entonces, lo
ordenado por el Reglamrento Interno de ese concejo, el acta debe contar con
l¡ lirma de los Concejales que asistieron a la sesión, ya sean principales o
ruplentes, pues resulta imposrble que un Concejal priocipul que estwo
ausente de una sesión, y por tanto fire reemplazo por zu suplentg firme un
¡cta que de igual form4 tanpoco aprobó.

, *o1a !t* si excepcionalmelrte, debido al crnso de la sesióq el acta

:::l .p.b:d". el dfa e,n que tra se lleve a cabo, por los Concejales que
asrstreron efectivamente a la reunió4 podrá ser aprobada y firmáda e,n-la

lllu_'*t sesió4 pero siempre por los Concejales que hayan sesionado ya
xan estos principales o supientes.

ñ*,^_!1 11, oo prevé mecmisno alguno que permita aprobr el aota

Ti::':"^9o9 procedimiento, sin embargo por la amplinrd del a¡dculo 35 de

;,X|:o"o. 193, los Conoejos podrfan regular media¡rüe su Reglamento

.ilH:,t:T"¿lterndiva para aprobar las actas que no fireran aprobadas

il;;ii;1".:Jiffih*: ffiffiffi$ruero 
siemrre v cuando ese



A:
('t

(i

Atentamente,

fi"ffi,H,ilxn#:;


